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Año IIl. Toledo, sábado 5 da Enero de 1901. 

SEMAN A RIOREPUBLICAN O 
• -
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S~O Rt.mól1 Parro (Triperia), 27, telir. 133. 

• El! Toledo, 1!:l tri~e¡:tre. 1,00 peset2s . 
~r.o\" i Dci&l , íd. ••• .•. . . • 1,50 ) 

Toda h. correspolldeDci:. se dirigirá' b. A.d­
miriistraciÓn. 

Numero Icelto .... .. .. . O 10 ~ 
. Anuncios y comunicados á p~eeioi ,,,',,,,_ • 

clonl leJ. Los origill:!l.les Qce se remitan eHadon Iir­
mados y no se de\"oh"er:i.l1 . Pago adelantado. 

A EN 
No es fácil prescindir en absoluto, por muy indife­

rente qllc se sea 6 por mucho que se razone, de ciertas 
preocupaciones, 6 si se quiere, de determinarlos usos y 
costumbres. 

• 

Aunque el paso de un .siglo á otro no ofrezca nada 
de particular, ni interrumpa la marcha ordinaria del 
tiem'po 6 los acontecimientos, ni se diferencie en nada 
del paso de un segundo ¡f otro, es lo cierto que los m::fs 
nos forjamos muchas ilusiones y concebimos no menos 
esperJ.nzas. Esto debe consi&tir en la importancia que 
concedemos á determinadas cantidades. . v.. efectivamente: en muchas historias se clasifican 
los hechos par pe~odos de cien años, y muchos son los 
que nos relatan el terror que se tenía al año mil. 

También hemos adquirido la costumbre" de celebrar, 

che de un año y felicitarnos mutuamente la entra?a 
del nuevo. 

Por virtud de estos hábitos, usos y costumbres, ó si 
se quiere, preocupaciones, conce.demos mayor impor­
tancia á la entrada de siglo que á la entrada de año y 
nos proponemos más y mejores cosas. 

Examinemos, pues, en estos comienzos, no 10 p'asa­
do, que ell. to sería prolijo, sino el. estado actual nuestro 

. para tratar de ded ucir lo que nos debemos proponer y 

. podemos esperar. 
No hay que pensar, por desgracia , en un cambio ra­

dical é inmediato de lo existente. Ni las instituciones y 
los poderes se han de convencer de su nulidad y per- · 
juicios que irrogan por la razón, ni los antidinást icos 
estamos en condiciones de hacer que cambie por la 
violencia el régimen. Tampoco Toledo puede decidir 
por sí sola de los destinos de la nación, aunque sí con­

.tribuir á ello (y dispuestos estamos :i todas horas Jos 
republicanos de la antes imperial ciudad). 

¿Cuál es, pues, nuestra misióQ y q ué nos debemos 
prop.oner? Continuar constituídos como estamos, exten­
der la propaganda y nLlestra organización al resto de 
la provincia, ponernos en comunicación con los grupos 
afines, llevar nLlestra representación á los ::\Iunicipios, á 
las Diputaciones y al Congreso y, en una palabra, ILl· 
chando continuamente, pLlesto qLle lLlchar es vivir; y 
los partidos ó las agrupaciones que no luchan , se des­
organizan. 

• 
Durante el tiempo que tenemos Concejales nLlestros 

en el Ayuntamiento, :oe ha conseguido bastante para 
regularizar la administraci6n y se han evitado muchos 
abusos y corruptelas. 

),!uy pronto vamos á tener elecciones provinciales y 
es necesario que nuestra fiscalización se extienda á esa 
casa de la que tanto se habla y, al parecer, con sob,a­
da r u ón. 

X uestra inten ·enci6n en todas partes ha de ser risca; 
lizadora y moralizadora, como viene siendo en cI )!tmi- i 
cipio, y por 1!so podemos unirnos á Jos hombres de 
bueca vO!!!f1 tad, t.engan el color que te~gan . 

Otro deber tenemos: el de ir preparando bue.'l.o5 

ciudadanos; el de ir formando corazones rectos é inte· 
Iigencias claras, cI de instituir enseñanzas. 

Si hemos podido formar un numeroso grupo, el más 
importante y el más nutrido de Toledo; si, á pesar de 
ciertos contratiempos, sostenemos un casino y un pe­
r iódico .. con poco esfuerzo que hagamos, podremos 
abrir una escuela de primera enseñanza donde se edu­
quen integra l y cívicamente los hombres del porvenir. 

Va hoy nadie duda que la verdadera, la I1nica rege­
neración está en la escuela : por eso la combaten tanto 
los que profesan determinadas, 6 mejor dicho, lunestas 
ideas. 

Tiro rdpido. 
-

Que el partido conservador tiene empeño en que pa ra 
el 3I de Diciembre se vote el arreglo de la Deuda 
exterior, 

PLle5 no dimite y que se 

Que derrotan al ~'1inistro de Marina. 
Que los liberales le tienden un cable aprobando el 

artículo 4.0 en el Congreso. 
Que en el Senado echan abajO' el tal articulo_ 
Pues continl1a tan fresco. . . 

• 

Que si cae Azcárraga puede subir Sil vela. . 
Qu.e si fracasa Sil vela puede que venga Sagasta. 
Que si éste fa.11a puede que se entiendan Tetuán y 

Gamazo. 
Que el país cada día que pasa va hundiéndose un 

poco más. 
Bueno. 
Merecido lo tenemos los españoles que no, tenemos 

agallas para echarlos á rodar. 

-
Con que los dependientes de la Diputaci6n son tan 

exactos que á la una en punto dejaron de r epartir ra· 
ciones, quedándose muchos pobres sin la limosna. 

Haber esperado más tiempo hubiese sid·o hacer las 
cosas bien, y á ésto no están ·acostLlmbrados. 

-- -
Señores funcionarios del Municipio, tengan la bondad 

de ponerse de acuerdo, pues mientras para la toma de 
po:esión del Alcalde se cita á las dieciocho de.l dla tres, 
para la Junta d e asociados se cita á las siete de la no· 
che del mismo dia. _ 

Estamos ya en el qui.nto día del siglo nuevo y toda­
vía no se ha e.xcomulgado, que nosotros sepamos, á 
ningt'in. periódico. 

¡Si se habrán modificado los padres de la iglesia! 

Ha caído una lIum!a;ia .... se ha elevado una br¡ez~a ..... 
• 

digo breva. 
Celeb,laremos que madure pronto y se caiga por SLl 

1 propio peso. 

- NÜm. 78 . 
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Ka todo tenía que-ser pérdidas en tiempo de los del 
turno. 

Desde anteayer hemos ganado catOrce minutos. 
Bien poco es. . 
Xi s iquiera un cuarto. 

A la inauguración del circulo liberal asistieron cua­
tro exrepublicanos. 

Es decir, cuatro desertores . 
No nos han engañado por que estaban entre nosotros 

con centinela de vista. 
La lástima es, que en su fuga, el centinela no ·ha p·o-

dido disparar snbre ellos á tiempo. . 

Nada; Pepe Estrañi es un hombre nlnl1io. 

Decíamos en nuestro nGmero anterior que le ha toca­
do el gordo y le ha tocado. 

SegCi.n él mismo afirma, dos señoritas muy ricas se le 
han dirigido con el propósito de casarse con dos artistas. 

Nada, que á Pepe Estrañi le. ha tocado el gordo; pero 
no puede dar participaci6n á su señora. - • --

5ecci6n literaria.' 
• 

EL DRAMA DE LA ALDEA 
• • • •• 

1 • 
cUna noche, una de aquellas ·que alegra~ la. vida., 

que dijo el poeta, una de esas noches en que se ahuyent.a 
del corazón toda pasión insana. en que se admira á la 
naturaleza como creadora de una obra maestra; en la 
que no supone unn en el mundo más que alegria y re- . 
gocijo, una nnche hecha para el . amor, para que dos 
seres refundidos en un solo cariño se transmitan en un 
beso tod0 el háli to amoroso de sus almas ........•.•. 

• ... .... , . . .. . ...... . ..... ..• ......... ~ .. . .... . 
La aldea duerme con ese tranquilo reposo con que 

los hijos del trabajo dan sosiego á sus latigados cu~rpOS, 
dispuestos á la mañana siguiente á continuar la tarea 
em.prendida. 

Todo respira quietud; las suaves ráfagas del viento 
que penetra por entre las copas de lQS árboles y el des­
agradable gorgotro de alg11n asqueroso sapo que pasea 
su horrible fealdad á la luz de la ILlna, interrumpen á 
ratos el silencio apa.:ible de la noche. De tiempo en 
t iempo escúchase el débil y monótono tin tit! de la es­
quila de la vaca qLle duerme en el cercado vecir:o, y 
que mol~tada en su sLleño por el punzar:te aguijón de 
algl1n bicharraco poco cortés:, sacude su pesaoa caben 
para· ahuyentar al importuno. 

IJ 

El astrO de la noche luce sus más ·esplendorosas 
galas inundando de :;u pilida luz todos los objetos. 

Pequeñas casas esparcidas al azar, sin ningun.a sime­
L'"Í3. , con sus íachadas blanquísi ma.5 dan 21 cuadro el 
aspecto de ~n:l decoraci6n ce tea tro. Pero entre tod:!s 
se destaca orgullosa, cual 5; conociera su superioridad 
snbre las otras, una de mejor apar¡~cia aunque t2.mbié'" 
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